
EL PAÍS, viernes 14 de febrero de 2014 29

OPINIÓN

L a comparecencia de la in-
fanta Cristina ante la justi-
cia el pasado sábado ha si-

do un hecho relevante en la his-
toria constitucional de nuestro
país. El resultado, en este senti-
do, ha sido positivo, puesto que
ha quedado demostrado que el
Estado de derecho funciona y to-
dos los ciudadanos somos for-
malmente iguales ante la ley.

Es evidente, en cuanto a la
instrucción del caso, que se ha
investigado sin reparo alguno,
como en todo proceso penal, pe-
ro guardando el respeto y las ga-
rantías procesales que todo en-
causado merece, entre las que
se encuentra la presunción de
inocencia. El juez fue respetuo-

so con la Infanta, pero inquisito-
rial —como está previsto— en su
propósito averiguador. También
funcionaron con eficacia los me-
dios para garantizar la seguri-
dad de la Infanta en el acceso al
juzgado, que fueron mayores
que los normales y adecuados a
sus circunstancias. El acceso al
juzgado y la subsiguiente compa-
recencia de un personaje públi-
co como la Infanta puede ofre-
cer peligro y ese riesgo no va
incluido en la declaración de un
encausado, como es obvio. Las
declaraciones son medios para
descubrir la verdad que se inves-
tiga, pero no pretextos para al-
canzar otros fines ni para antici-
par condenas o juicios parale-

los. Lo que procedía el pasado
sábado es proteger de excesos a
los declarantes, según sus cir-
cunstancias.

Considero acertado el auto
del juez Castro por el que dispu-
so de medidas especiales para
evitar la retransmisión de imá-
genes de la declaración de la In-
fanta. Quiso evitar así que se
convierta la grabación en un es-
perpento mediático. Ciertamen-
te, el artículo 120 de la Constitu-
ción prevé que “las actuaciones
judiciales serán públicas, con
las excepciones que prevean las
leyes de procedimiento”.

Pues bien, el artículo 301 de
la Ley de Enjuiciamiento Crimi-
nal prevé que las actuaciones

que conforman el sumario o, en
este caso, las diligencias pre-
vias, son secretas hasta que se
abra el juicio oral. Solo pueden
acceder a ellas las partes perso-
nadas en el procedimiento, así
como el ministerio fiscal. Dicho
lo anterior, es lamentable que,
pese a las medidas adoptadas, se
haya producido una filtración
de imágenes, lo que debiera de
ser investigado y sancionado.

En cualquier caso, una vez
más, conviene recordar que la
imputación no es una inculpa-
ción que efectúe el juez a modo
de procesamiento, ni es una con-
dena, ni es sentencia; significa
solamente que de las diligencias

practicadas se desprenden unos
indicios que podrían convertir a
la persona que declara en impli-
cada en los hechos, y que por
ello es conveniente que pueda
defenderse durante su declara-
ción asistida de letrado. Pero no
significa, todavía, que haya co-
metido un delito o que haya indi-
cios racionales de esa comisión.
Se trata de algo menos intenso y
anterior a esa situación.

Desde el punto de vista proce-
sal sorprende una imputación
tan tardía en el procedimiento;
incluso es tardía atendiendo a la
primera de las imputaciones
que hizo Castro y que anuló vía
recurso la Audiencia Provincial.
Si existían indicios de delito fren-
te a la Infanta, a buen seguro
que aparecieron hace tiempo en
la instrucción. Recuérdese que
existen numerosos informes de
la Agencia Tributaria sobre es-
tas sociedades de los que pudie-
ran derivarse datos que llevaran

a la imputación y sin embargo
esta ha tenido lugar de forma
muy tardía. Esta instrucción lle-
va años y está a punto de finali-
zar con un auto de transforma-
ción en procedimiento abrevia-
do del artículo 779.1.4 de la Ley
de Enjuiciamiento Criminal,
que permite el inicio de la fase
de enjuiciamiento en este tipo
de procesos penales.

Pero lo importante para el Es-
tado de derecho es que, sea cual
fuere el resultado final del proce-
so en el que la infanta Cristina
ha resultado imputada, la justi-
cia, en nombre de SM el Rey, su
padre, se le impartirá a ella co-
mo a todos.

El camino procesal que se
puede plantear tras la declara-
ción es dudoso porque, hasta el
momento, no existe ninguna acu-
sación particular ejerciendo la
acusación frente a la Infanta.
Tanto el abogado del Estado co-
mo el ministerio fiscal entien-
den que la Infanta no debe estar
imputada y tan solo han solicita-
do este estatus procesal para ella
las acusaciones populares y así
lo consideró el juez de instruc-
ción en su último auto demás de

200 páginas. Pero la duda estri-
ba en que, si semantiene la situa-
ción apuntada y ante la fase de
juicio oral, si se sigue la doctrina
Botín, la Infanta no se sentará en
el banquillo porque no es posi-
ble que ocurra esta opción cuan-
do solo es la acusación popular
quien mantiene la acusación. En

cambio podría llegar a aplicarse
otra doctrina aparentemente
contradictoria en este sentido
que fue la del presidente del Par-
lamento vasco Atuxa y sí permi-
tir la fase de juicio oral solo con
la acusación popular.

Si el proceso sigue adelante,
tras finalizar la fase de instruc-
ción, y antes del juicio oral, ten-
drá lugar una intermedia, que
es la de calificación. Es más que
probable que el ministerio fiscal
y la Abogacía del Estado sosten-

gan que la Infanta se lucró o be-
nefició de un delito no por ella
cometido, sino por su marido,
viéndose obligada a devolver las
cantidades así obtenidas (sin
multas ni recargos de ningún ti-
po), todo ello en aplicación del
artículo 122 del Código Penal.
Eso lo sabremos cuando el mi-
nisterio fiscal presente su escri-
to de acusación y formule sus
apreciaciones sobre la responsa-
bilidad criminal de todos los
imputados y sobre la responsabi-
lidad civil derivada de delito.

A resultas de este episodio ju-
dicial parece confirmarse que
no hay necesidad de prever nin-
gún tipo de aforamiento de las
Infantas, pues no forman parte
activa de ninguna institución
del Estado. Ciertamente, tene-
mos personalidades de menor
relieve simbólico que sí lo están,
por ejemplo, los miembros de
un Parlamento regional que es-
tán aforados a la Sala Civil y Pe-
nal de los tribunales superiores
de justicia. Pero como ha demos-
trado el correcto funcionamien-
to del procedimiento en el que
ha resultado imputada la Infan-
ta, no es necesario ningún tipo

de aforamiento. La Infanta es
familia del Rey, pero no tiene
ninguna de sus funciones y, por
tanto, su aforamiento podría en-
tenderse como una discrimina-
ción positiva a favor de la Infan-
ta en cuanto supondría un esta-
tus procesal especial sin razón
suficiente.

Todo lo que en este sábado
hemos vivido podría suponer un
punto de inflexión en el momen-
to histórico por el que atraviesa
la Monarquía en España. Que
los supuestos excesos del yerno
del Rey se revisen en la justicia,
la Infanta comparezca como
imputada, la hija de SM el Rey
se vea obligada a operar con las
reglas del juego que rigen para
todos y la misma Casa del Rey
haya tenido, a tal efecto, un com-
portamiento ejemplar, puede
ser positivo para devolver la con-
fianza en nuestros símbolos, y
en particular en la jefatura del
Estado que, a través de la institu-
ción monárquica, nos represen-
tan a todos y es garantía de per-
manencia de nuestro Estado
constitucional.

Javier Cremades es abogado.

E s necesario que la evolu-
ción de los salarios se
ajuste a la de la producti-

vidad. Afirmación, en aparien-
cia, cargada de sentido común y
de lógica económica. Más ahora,
en tiempos de zozobra, cuando
las empresas necesitan adaptar
su estructura de costes a las ad-
versas y variables condiciones
impuestas por una crisis que no
acaba de remontar. Sin embar-
go, en esa afirmación hay más
confusión de lo que parece, adi-
vinándose planteamientos e in-
tereses que, como es habitual en
los debates económicos y polí-
ticos, están convenientemente
camuflados.

¿Debemos suponer acaso que
los salarios han crecido en Espa-
ña y en la Unión Europea más
que la productividad y que ha
llegado el momento de corregir
esa anomalía? En absoluto. Ha
sucedido justo lo contrario. Des-
de hace varias décadas, los ingre-
sos de la mayor parte de los tra-
bajadores comunitarios han pro-
gresado, cuando lo han hecho,
menos que el índice de producti-
vidad. El resultado de esa discor-
dancia ha sido que la participa-
ción de los salarios en la renta
nacional ha experimentado un
persistente declive.

Y en el periodo de crisis la bre-
cha entre ambas variables se ha
hecho todavía más pronunciada.
Los últimos años, los salarios rea-
les de muchos trabajadores han
permanecido estancados o en
franco retroceso. Fruto de esta
deriva, la participación de los sa-
larios en la renta nacional ha caí-
do entre 2009 y 2013 en seis pun-
tos porcentuales, hasta alcanzar
el 52%; de modo que, en cuatro
años hemos retrocedido tanto co-
mo entre 1994 y 2007.

Almismo tiempo, la producti-
vidad laboral (medida por el pro-
ducto interior bruto por perso-
na empleada, a precios de 2005)
ha aumentado en un 9% acumu-
lado. Este aumento no se explica
porque los bienes y servicios
ofertados por nuestra economía
sean de más calidad, sino por-
que los años de crisis han sido
testigos de una persistente y

masiva destrucción de puestos
de trabajo.

Desde la perspectiva de los
centros de trabajo, por paradóji-
co que pueda parecer dada la
insistencia con que, una y otra
vez, los medios de comunica-
ción y la academia (conservado-
ra) lanzan a los cuatro vientos
que los salarios deben seguir el
curso de la productividad, ese
debate en realidad no se ha
abierto. Y no lo ha hecho porque
introducirlo en la negociación
colectiva en toda su variedad y
complejidad requiere de un diá-
logo social, profundo en los con-
tenidos, además de participativo
y democrático, que en las empre-
sas ni existe ni se le espera.

En un contexto donde la nego-
ciación colectiva ha sido de he-
cho derogada o bien desvirtuada
—este es uno de los resultados
más evidentes de la última refor-
ma laboral—, quedando reducida
a un expediente para bajar los
salarios a cambio de un vano in-
tento de preservar el empleo o de

minimizar los ajustes de planti-
lla, se está procediendo a una sus-
tancial intensificación de los rit-
mos de producción y a la prolon-
gación de las jornadas de trabajo.

¿A qué se reduce, en buena
medida, la práctica (más que el
debate) de asociar salarios y pro-
ductividad? A que una parte, va-
riable pero creciente, de la remu-
neración de los trabajadores de-
penda de su productividad (en-
tiéndase bien, no de la producti-
vidad de la firma). Así, son mu-
chas las empresas que están in-
troduciendo o actualizando me-
canismos de evaluación y revi-
sión de los ritmos de trabajo. Al
vincular un porcentaje de los sa-
larios a la consecución de objeti-
vos, se supone que el esfuerzo de
los trabajadores aumentará, re-
duciéndose los tiempos necesa-
rios para la realización de las ta-
reas, con el consiguiente aumen-
to de la productividad laboral.

Esta práctica, que ya forma-
ba parte de las políticas retribu-
tivas, ha cobrado una importan-

cia creciente. Son muchas las
empresas que han implementa-
do programas de “racionaliza-
ción de tareas” consistentes en
definir los tiempos de cada una
de ellas y sobre esta base incre-
mentar el rendimiento de los tra-
bajadores (sin eufemismos: au-
mentar la explotación). Las em-
presas fijan las primas entre los
diferentes grupos de trabajo o,
en ocasiones, las establecen de
manera individual.

Se consigue así aumentar la
presión sobre los trabajadores,
abriendo una vía para reducir
los salarios e intensificar los rit-
mos de producción (en un proce-
so de ajuste continuo de los tiem-
pos exigidos para recibir la co-
rrespondiente prima). Y esto es
compatible con elmantenimien-
to de las condiciones pactadas
en buena parte de los convenios
colectivos, condiciones que, por
cierto, también se están revisan-
do a la baja. Asimismo, y este no
es el menor de los objetivos, se
favorece una dinámica de com-
petencia por las primas entre
los propios trabajadores. El con-
flicto de intereses entre diferen-
tes grupos de operarios contri-
buye a su desunión, dificultando
la actuación de los sindicatos.

En resumen, ¿discordancia
entre el comportamiento de los
salarios y el de la productividad?
Sí, pero en un sentidomuy distin-
to del que, con frecuencia, se se-
ñala. Las retribuciones de los
trabajadores quedaron descolga-
das de los avances en la producti-
vidad mucho antes de que esta-
llara la crisis, brecha que se ha
acentuado en estos últimos años
y que, dada la relación de fuer-
zas, cada vez más favorable a los
intereses de los capitales, las éli-
tes políticas y las oligarquías eco-
nómicas, podría convertirse en
un rasgo estructural de nuestra
economía, y del conjunto de las
economías comunitarias.

Fernando Luengo es profesor de
Economía de la Universidad Complu-
tense, miembro de econoNuestra y
coautor del libro Fracturas y crisis en
Europa, Clave Intelectual-EUDEBA,
2013.

FORGES

La falacia del vínculo salarios-productividad

Bienvenida sea la
comunidad sefardí
Probablemente mantengo una
idea romántica y poco ajustada
a la realidad de lo que fue la
Península en la alta Edad Media
y el renacimiento, fuera o no Es-
paña por entonces. La idea de
un lugar donde judíos, moros y
cristianos convivían con sus
más y sus menos, pero convi-
vían, siempre me ha resultado
muy gratificante.

Entre tanta noticia terrible
que nos impacta cada día, la con-
cesión de la nacionalidad espa-
ñola a la comunidad sefardí me
ha alegrado enormemente. Su-
pongo que los 500 años que han
pasado desde su expulsión en
1492 son ya demasiados años y
será difícil que decidan volver al
lugar del que nunca debieron
marcharse. Hasta donde conoz-
co, desafortunadamente, no exis-
te una comunidad musulmana
equivalente a la sefardí que ha-
ya mantenido unos lazos emo-
cionales con esta que fue su tie-
rra. Si estoy equivocado y existe
tal comunidad debería de conce-
dérseles la misma opción que a
los sefardíes. Sea como sea, me
alegro por los sefardíes y deseo
de corazón que decidan, des-
pués de tanto tiempo, volver con
nosotros. Espero que la ley avan-
ce y se ratifique en el Congreso y
en el Senado y aunque tarde se
subsane un error que nunca de-
bió ser cometido. Bienvenidos a
vuestra casa.— José AntonioMo-
reno Serradilla. Madrid.

La representatividad
de una encuesta
La semana pasada el Gobierno
catalán publicó una sorprenden-
te encuesta con el titular de que
un 63% de catalanes estaban a
favor de la secesión de Cataluña.
Por curiosidad entré en la ficha
técnica del sondeo. Y lo primero
que encontré es que el 63% se
había obtenido de solo 200 perso-

nas. Un número bastante ridícu-
lo. Pero lo más sorprendente es
que la escasa muestra además
no era representativa de la pobla-
ción catalana, sino que estaba
desviada y la misma ficha lo ad-
mitía. ¿Qué sentido tiene hacer
una encuesta que no es “repre-
sentativa”? ¿Por qué se da a bom-
bo y platillo un titular del 63% de
independentistas cuando se sa-
be que carece de validez estadís-
tica? ¿Está hinchando el Gobier-
no catalán el número de indepen-
dentistas con sondeos “no repre-
sentativos”?— Francisco Gom-
bau. Girona.

14-F, algo más
que San Valentín
Todo el mundo sabe que el día
14 de febrero se celebra San Va-
lentín, peromuy poca gente sabe
que, además, es el Día Internacio-
nal de las Cardiopatías Congéni-
tas. El día para los enfermos de
corazón. Corazones especiales,
llenos de historias valientes, de
luchadores, de corazones que tie-
nen que ser reparados.

Hace seismeses le detectaron
a mi hijo una cardiopatía congé-
nita. Desde ese día, mi hijo me
ha demostrado ser el niño más
valiente del mundo, igual que to-

dos los pequeños corazones que
sufren. Gracias a asociaciones co-
mo AACIC Coravant o Menudos
Corazones, que trabajan para cu-
brir las necesidades de las perso-
nas que sufren estas enfermeda-
des, las familias que tenemos car-
diopatías en casa nos sentimos
un poco menos solos, nos senti-
mos apoyados.

En el Estado español cada
año nacen alrededor de 4.000 ni-
ños con cardiopatía; pequeños
grandes héroes que necesitan
ayuda tanto en el hospital, como
educativa, fisioterapia... Si no fue-
ra por estas asociaciones funda-
das por personas que tienen o
han tenido alguna cardiopatía,
nuestro mundo sería mucho
más difícil de sobrellevar.

Hoy he querido escribir esta
carta para que la gente conozca
que hay algo más allá de San Va-
lentín el día 14 de febrero; espe-
rando que al menos un minuto
del corazón de la persona que
esté leyendo este escrito, haya la-
tido por todos nuestros peque-
ños corazones.— Lidia Saura Be-
naiges. Tortosa, Tarragona.

Adiós a un valiente

Me he emocionado, estremecido
y sobre todo identificado con el

testimonio de José Luis Sagüés
el día 9 de febrero en las páginas
de sociedad:Quieromorir porque
amo la vida.Apoyo totalmente su
decisión, animo a la ONG DMD a
que sigan con esta gran labor. El
mismo derecho que le asiste a
una mujer a interrumpir su em-
barazo, creo que le asiste a la
persona que desea interrumpir
su vida cuando esta deja de ser
digna; cuando la degradación es
tan grande “que ya ni siquiera
alcanzas a levantarte”, palabras
de José. Ese es el momento en el
que te debe amparar la ley ha-
ciendo que esta decisión sea un
derecho. José, a su mujer y de-
más familia le ha dejado algo
más que una pensión, les ha deja-
do el mejor de los legados: amor,
valentía y dignidad; sin los cua-
les casi podría decir que la vida
nomerece la pena vivirla. Soy un
enfermo con igual diagnóstico
que el suyo, pero de momento
con mejor fortuna, por eso es mi
obligación transmitir un mensa-
je de esperanza y saber que gra-
cias a la sanidad pública que te-
nemos, y no el “sistema que no
permite pensar”; debemos lu-
char con esa gallardía y valentía
que José ha tenido, sabiendo re-
cibir con serenidad el momento
del adiós.— José E. PerdomoGar-
cía. Alcorcón, Madrid.

Luchar contra
la naturaleza
En octubre de 2007, tuve el privi-
legio de ser elegida por el equi-
po de TCPS (The Climate Pro-
ject Spain) liderado por Al Gore
como miembro del Ejército Ver-
de; 400 personas comprometi-
das cuya misión era alertar a los
ciudadanos, empresarios y polí-
ticos del alto riesgo que corre
nuestro planeta debido al cam-
bio climático, concienciándolos
a tomar un cambio radical de
actitud.

Durante nuestras charlas, po-
cos de ellos daban crédito a lo
que escuchaban, viéndolo como
un fenómeno lejano. Recuerdo
que uno de tantos impactos que
resaltábamos por culpa del calen-
tamiento era el aumento de tem-
peratura de los océanos con gra-
ves consecuencias entre ellas: el
aumento del nivel del mar con
las gravísimas consecuencias
que ello conlleva.

Solo hay que estar atentos a
las noticias para constatar que
aquellos pronósticos se están
empezando a cumplir y mucho
más rápido de lo que algunos
pensaran. Si no hay un consenso
global urgente de cambio de acti-
tud, y por el momento parece
más bien lo contrario, por más
que nuestros gobernantes, incré-
dulos, se empeñen y comprome-
tan solo en remendar los desas-
tres producidos por la naturale-
za, será una lucha inútil. Las ca-
tástrofes se volverán a repetir, y
cada vez con más impacto y fre-
cuencia. Y si no tiempo al tiem-
po.— Lola Arpa Vilallonga. Mas
Palet, Peratallada, Girona.

Las retribuciones se
descolgaron antes de
la crisis a favor de los
capitales y las élites

De lunes a viernes me levanto a las 6.30. Paseo al
perro durante 30 minutos; luego me ducho, desa-
yuno y a las 7.30 salgo de casa para llegar a la
oficina a las 8.00.

Para que esto sea posible cinco días seguidos
sin llegar al viernes como un zombi, me meto en
la cama a las 23.00 para dormir al menos siete
horas. Sin embargo, irme a dormir a las 23.00 me
convierte en unmarginado de la sociedad. No pue-
do terminar ninguna de las películas que dan des-
pués de la hora de cenar. Tampoco puedo termi-
nar ninguno de los programas de moda para ele-
gir al mejor cocinero; por supuesto, ningún parti-
do prime time, ni qué hablar de apoyar la fiesta del
cine español en la gala de los Goya. Así que, tengo
que decidir entre ser persona y levantarme para

cumplir con mis obligaciones, o ser persona de
este país. Lo primero me lleva al ostracismo so-
cial; lo segundo, al paro tarde o temprano.

Me gusta mucho el cine, también el español.
Me complace ver a nuestros actores recoger sus
premios, dedicárselos a la familia y sentirlos así
más cercanos. Sin embargo, supongo que en su
mundo no se trabaja los lunes y por eso celebran
la gala un domingo terminando a las dos de la
madrugada. ¿Alguien más comparte conmigo la
idea de que se debería compatibilizar el prime
time con el horario del digno trabajador que tiene
que madrugar para levantar el país? ¿Nos tene-
mos que quedar fuera del cine, del espectáculo y
del fútbol por tener que trabajar?— Laura Jimé-
nez. Las Rozas, Madrid.

Fernando
Luengo

Iguales ante la ley

La imputación de
la Infanta puede ser
un punto de inflexión
para la Monarquía

Javier
Cremades

El ‘prime time’ y el horario del trabajador

Aforar a los hijos
del Rey sería una
discriminación
positiva innecesaria
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OPINIÓN Cartas al director

L a comparecencia de la in-
fanta Cristina ante la justi-
cia el pasado sábado ha si-

do un hecho relevante en la his-
toria constitucional de nuestro
país. El resultado, en este senti-
do, ha sido positivo, puesto que
ha quedado demostrado que el
Estado de derecho funciona y to-
dos los ciudadanos somos for-
malmente iguales ante la ley.

Es evidente, en cuanto a la
instrucción del caso, que se ha
investigado sin reparo alguno,
como en todo proceso penal, pe-
ro guardando el respeto y las ga-
rantías procesales que todo en-
causado merece, entre las que
se encuentra la presunción de
inocencia. El juez fue respetuo-

so con la Infanta, pero inquisito-
rial —como está previsto— en su
propósito averiguador. También
funcionaron con eficacia los me-
dios para garantizar la seguri-
dad de la Infanta en el acceso al
juzgado, que fueron mayores
que los normales y adecuados a
sus circunstancias. El acceso al
juzgado y la subsiguiente compa-
recencia de un personaje públi-
co como la Infanta puede ofre-
cer peligro y ese riesgo no va
incluido en la declaración de un
encausado, como es obvio. Las
declaraciones son medios para
descubrir la verdad que se inves-
tiga, pero no pretextos para al-
canzar otros fines ni para antici-
par condenas o juicios parale-

los. Lo que procedía el pasado
sábado es proteger de excesos a
los declarantes, según sus cir-
cunstancias.

Considero acertado el auto
del juez Castro por el que dispu-
so de medidas especiales para
evitar la retransmisión de imá-
genes de la declaración de la In-
fanta. Quiso evitar así que se
convierta la grabación en un es-
perpento mediático. Ciertamen-
te, el artículo 120 de la Constitu-
ción prevé que “las actuaciones
judiciales serán públicas, con
las excepciones que prevean las
leyes de procedimiento”.

Pues bien, el artículo 301 de
la Ley de Enjuiciamiento Crimi-
nal prevé que las actuaciones

que conforman el sumario o, en
este caso, las diligencias pre-
vias, son secretas hasta que se
abra el juicio oral. Solo pueden
acceder a ellas las partes perso-
nadas en el procedimiento, así
como el ministerio fiscal. Dicho
lo anterior, es lamentable que,
pese a las medidas adoptadas, se
haya producido una filtración
de imágenes, lo que debiera de
ser investigado y sancionado.

En cualquier caso, una vez
más, conviene recordar que la
imputación no es una inculpa-
ción que efectúe el juez a modo
de procesamiento, ni es una con-
dena, ni es sentencia; significa
solamente que de las diligencias

practicadas se desprenden unos
indicios que podrían convertir a
la persona que declara en impli-
cada en los hechos, y que por
ello es conveniente que pueda
defenderse durante su declara-
ción asistida de letrado. Pero no
significa, todavía, que haya co-
metido un delito o que haya indi-
cios racionales de esa comisión.
Se trata de algo menos intenso y
anterior a esa situación.

Desde el punto de vista proce-
sal sorprende una imputación
tan tardía en el procedimiento;
incluso es tardía atendiendo a la
primera de las imputaciones
que hizo Castro y que anuló vía
recurso la Audiencia Provincial.
Si existían indicios de delito fren-
te a la Infanta, a buen seguro
que aparecieron hace tiempo en
la instrucción. Recuérdese que
existen numerosos informes de
la Agencia Tributaria sobre es-
tas sociedades de los que pudie-
ran derivarse datos que llevaran

a la imputación y sin embargo
esta ha tenido lugar de forma
muy tardía. Esta instrucción lle-
va años y está a punto de finali-
zar con un auto de transforma-
ción en procedimiento abrevia-
do del artículo 779.1.4 de la Ley
de Enjuiciamiento Criminal,
que permite el inicio de la fase
de enjuiciamiento en este tipo
de procesos penales.

Pero lo importante para el Es-
tado de derecho es que, sea cual
fuere el resultado final del proce-
so en el que la infanta Cristina
ha resultado imputada, la justi-
cia, en nombre de SM el Rey, su
padre, se le impartirá a ella co-
mo a todos.

El camino procesal que se
puede plantear tras la declara-
ción es dudoso porque, hasta el
momento, no existe ninguna acu-
sación particular ejerciendo la
acusación frente a la Infanta.
Tanto el abogado del Estado co-
mo el ministerio fiscal entien-
den que la Infanta no debe estar
imputada y tan solo han solicita-
do este estatus procesal para ella
las acusaciones populares y así
lo consideró el juez de instruc-
ción en su último auto demás de

200 páginas. Pero la duda estri-
ba en que, si semantiene la situa-
ción apuntada y ante la fase de
juicio oral, si se sigue la doctrina
Botín, la Infanta no se sentará en
el banquillo porque no es posi-
ble que ocurra esta opción cuan-
do solo es la acusación popular
quien mantiene la acusación. En

cambio podría llegar a aplicarse
otra doctrina aparentemente
contradictoria en este sentido
que fue la del presidente del Par-
lamento vasco Atuxa y sí permi-
tir la fase de juicio oral solo con
la acusación popular.

Si el proceso sigue adelante,
tras finalizar la fase de instruc-
ción, y antes del juicio oral, ten-
drá lugar una intermedia, que
es la de calificación. Es más que
probable que el ministerio fiscal
y la Abogacía del Estado sosten-

gan que la Infanta se lucró o be-
nefició de un delito no por ella
cometido, sino por su marido,
viéndose obligada a devolver las
cantidades así obtenidas (sin
multas ni recargos de ningún ti-
po), todo ello en aplicación del
artículo 122 del Código Penal.
Eso lo sabremos cuando el mi-
nisterio fiscal presente su escri-
to de acusación y formule sus
apreciaciones sobre la responsa-
bilidad criminal de todos los
imputados y sobre la responsabi-
lidad civil derivada de delito.

A resultas de este episodio ju-
dicial parece confirmarse que
no hay necesidad de prever nin-
gún tipo de aforamiento de las
Infantas, pues no forman parte
activa de ninguna institución
del Estado. Ciertamente, tene-
mos personalidades de menor
relieve simbólico que sí lo están,
por ejemplo, los miembros de
un Parlamento regional que es-
tán aforados a la Sala Civil y Pe-
nal de los tribunales superiores
de justicia. Pero como ha demos-
trado el correcto funcionamien-
to del procedimiento en el que
ha resultado imputada la Infan-
ta, no es necesario ningún tipo

de aforamiento. La Infanta es
familia del Rey, pero no tiene
ninguna de sus funciones y, por
tanto, su aforamiento podría en-
tenderse como una discrimina-
ción positiva a favor de la Infan-
ta en cuanto supondría un esta-
tus procesal especial sin razón
suficiente.

Todo lo que en este sábado
hemos vivido podría suponer un
punto de inflexión en el momen-
to histórico por el que atraviesa
la Monarquía en España. Que
los supuestos excesos del yerno
del Rey se revisen en la justicia,
la Infanta comparezca como
imputada, la hija de SM el Rey
se vea obligada a operar con las
reglas del juego que rigen para
todos y la misma Casa del Rey
haya tenido, a tal efecto, un com-
portamiento ejemplar, puede
ser positivo para devolver la con-
fianza en nuestros símbolos, y
en particular en la jefatura del
Estado que, a través de la institu-
ción monárquica, nos represen-
tan a todos y es garantía de per-
manencia de nuestro Estado
constitucional.

Javier Cremades es abogado.

E s necesario que la evolu-
ción de los salarios se
ajuste a la de la producti-

vidad. Afirmación, en aparien-
cia, cargada de sentido común y
de lógica económica. Más ahora,
en tiempos de zozobra, cuando
las empresas necesitan adaptar
su estructura de costes a las ad-
versas y variables condiciones
impuestas por una crisis que no
acaba de remontar. Sin embar-
go, en esa afirmación hay más
confusión de lo que parece, adi-
vinándose planteamientos e in-
tereses que, como es habitual en
los debates económicos y polí-
ticos, están convenientemente
camuflados.

¿Debemos suponer acaso que
los salarios han crecido en Espa-
ña y en la Unión Europea más
que la productividad y que ha
llegado el momento de corregir
esa anomalía? En absoluto. Ha
sucedido justo lo contrario. Des-
de hace varias décadas, los ingre-
sos de la mayor parte de los tra-
bajadores comunitarios han pro-
gresado, cuando lo han hecho,
menos que el índice de producti-
vidad. El resultado de esa discor-
dancia ha sido que la participa-
ción de los salarios en la renta
nacional ha experimentado un
persistente declive.

Y en el periodo de crisis la bre-
cha entre ambas variables se ha
hecho todavía más pronunciada.
Los últimos años, los salarios rea-
les de muchos trabajadores han
permanecido estancados o en
franco retroceso. Fruto de esta
deriva, la participación de los sa-
larios en la renta nacional ha caí-
do entre 2009 y 2013 en seis pun-
tos porcentuales, hasta alcanzar
el 52%; de modo que, en cuatro
años hemos retrocedido tanto co-
mo entre 1994 y 2007.

Almismo tiempo, la producti-
vidad laboral (medida por el pro-
ducto interior bruto por perso-
na empleada, a precios de 2005)
ha aumentado en un 9% acumu-
lado. Este aumento no se explica
porque los bienes y servicios
ofertados por nuestra economía
sean de más calidad, sino por-
que los años de crisis han sido
testigos de una persistente y

masiva destrucción de puestos
de trabajo.

Desde la perspectiva de los
centros de trabajo, por paradóji-
co que pueda parecer dada la
insistencia con que, una y otra
vez, los medios de comunica-
ción y la academia (conservado-
ra) lanzan a los cuatro vientos
que los salarios deben seguir el
curso de la productividad, ese
debate en realidad no se ha
abierto. Y no lo ha hecho porque
introducirlo en la negociación
colectiva en toda su variedad y
complejidad requiere de un diá-
logo social, profundo en los con-
tenidos, además de participativo
y democrático, que en las empre-
sas ni existe ni se le espera.

En un contexto donde la nego-
ciación colectiva ha sido de he-
cho derogada o bien desvirtuada
—este es uno de los resultados
más evidentes de la última refor-
ma laboral—, quedando reducida
a un expediente para bajar los
salarios a cambio de un vano in-
tento de preservar el empleo o de

minimizar los ajustes de planti-
lla, se está procediendo a una sus-
tancial intensificación de los rit-
mos de producción y a la prolon-
gación de las jornadas de trabajo.

¿A qué se reduce, en buena
medida, la práctica (más que el
debate) de asociar salarios y pro-
ductividad? A que una parte, va-
riable pero creciente, de la remu-
neración de los trabajadores de-
penda de su productividad (en-
tiéndase bien, no de la producti-
vidad de la firma). Así, son mu-
chas las empresas que están in-
troduciendo o actualizando me-
canismos de evaluación y revi-
sión de los ritmos de trabajo. Al
vincular un porcentaje de los sa-
larios a la consecución de objeti-
vos, se supone que el esfuerzo de
los trabajadores aumentará, re-
duciéndose los tiempos necesa-
rios para la realización de las ta-
reas, con el consiguiente aumen-
to de la productividad laboral.

Esta práctica, que ya forma-
ba parte de las políticas retribu-
tivas, ha cobrado una importan-

cia creciente. Son muchas las
empresas que han implementa-
do programas de “racionaliza-
ción de tareas” consistentes en
definir los tiempos de cada una
de ellas y sobre esta base incre-
mentar el rendimiento de los tra-
bajadores (sin eufemismos: au-
mentar la explotación). Las em-
presas fijan las primas entre los
diferentes grupos de trabajo o,
en ocasiones, las establecen de
manera individual.

Se consigue así aumentar la
presión sobre los trabajadores,
abriendo una vía para reducir
los salarios e intensificar los rit-
mos de producción (en un proce-
so de ajuste continuo de los tiem-
pos exigidos para recibir la co-
rrespondiente prima). Y esto es
compatible con elmantenimien-
to de las condiciones pactadas
en buena parte de los convenios
colectivos, condiciones que, por
cierto, también se están revisan-
do a la baja. Asimismo, y este no
es el menor de los objetivos, se
favorece una dinámica de com-
petencia por las primas entre
los propios trabajadores. El con-
flicto de intereses entre diferen-
tes grupos de operarios contri-
buye a su desunión, dificultando
la actuación de los sindicatos.

En resumen, ¿discordancia
entre el comportamiento de los
salarios y el de la productividad?
Sí, pero en un sentidomuy distin-
to del que, con frecuencia, se se-
ñala. Las retribuciones de los
trabajadores quedaron descolga-
das de los avances en la producti-
vidad mucho antes de que esta-
llara la crisis, brecha que se ha
acentuado en estos últimos años
y que, dada la relación de fuer-
zas, cada vez más favorable a los
intereses de los capitales, las éli-
tes políticas y las oligarquías eco-
nómicas, podría convertirse en
un rasgo estructural de nuestra
economía, y del conjunto de las
economías comunitarias.

Fernando Luengo es profesor de
Economía de la Universidad Complu-
tense, miembro de econoNuestra y
coautor del libro Fracturas y crisis en
Europa, Clave Intelectual-EUDEBA,
2013.
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La falacia del vínculo salarios-productividad

Bienvenida sea la
comunidad sefardí
Probablemente mantengo una
idea romántica y poco ajustada
a la realidad de lo que fue la
Península en la alta Edad Media
y el renacimiento, fuera o no Es-
paña por entonces. La idea de
un lugar donde judíos, moros y
cristianos convivían con sus
más y sus menos, pero convi-
vían, siempre me ha resultado
muy gratificante.

Entre tanta noticia terrible
que nos impacta cada día, la con-
cesión de la nacionalidad espa-
ñola a la comunidad sefardí me
ha alegrado enormemente. Su-
pongo que los 500 años que han
pasado desde su expulsión en
1492 son ya demasiados años y
será difícil que decidan volver al
lugar del que nunca debieron
marcharse. Hasta donde conoz-
co, desafortunadamente, no exis-
te una comunidad musulmana
equivalente a la sefardí que ha-
ya mantenido unos lazos emo-
cionales con esta que fue su tie-
rra. Si estoy equivocado y existe
tal comunidad debería de conce-
dérseles la misma opción que a
los sefardíes. Sea como sea, me
alegro por los sefardíes y deseo
de corazón que decidan, des-
pués de tanto tiempo, volver con
nosotros. Espero que la ley avan-
ce y se ratifique en el Congreso y
en el Senado y aunque tarde se
subsane un error que nunca de-
bió ser cometido. Bienvenidos a
vuestra casa.— José AntonioMo-
reno Serradilla. Madrid.

La representatividad
de una encuesta
La semana pasada el Gobierno
catalán publicó una sorprenden-
te encuesta con el titular de que
un 63% de catalanes estaban a
favor de la secesión de Cataluña.
Por curiosidad entré en la ficha
técnica del sondeo. Y lo primero
que encontré es que el 63% se
había obtenido de solo 200 perso-

nas. Un número bastante ridícu-
lo. Pero lo más sorprendente es
que la escasa muestra además
no era representativa de la pobla-
ción catalana, sino que estaba
desviada y la misma ficha lo ad-
mitía. ¿Qué sentido tiene hacer
una encuesta que no es “repre-
sentativa”? ¿Por qué se da a bom-
bo y platillo un titular del 63% de
independentistas cuando se sa-
be que carece de validez estadís-
tica? ¿Está hinchando el Gobier-
no catalán el número de indepen-
dentistas con sondeos “no repre-
sentativos”?— Francisco Gom-
bau. Girona.

14-F, algo más
que San Valentín
Todo el mundo sabe que el día
14 de febrero se celebra San Va-
lentín, peromuy poca gente sabe
que, además, es el Día Internacio-
nal de las Cardiopatías Congéni-
tas. El día para los enfermos de
corazón. Corazones especiales,
llenos de historias valientes, de
luchadores, de corazones que tie-
nen que ser reparados.

Hace seismeses le detectaron
a mi hijo una cardiopatía congé-
nita. Desde ese día, mi hijo me
ha demostrado ser el niño más
valiente del mundo, igual que to-

dos los pequeños corazones que
sufren. Gracias a asociaciones co-
mo AACIC Coravant o Menudos
Corazones, que trabajan para cu-
brir las necesidades de las perso-
nas que sufren estas enfermeda-
des, las familias que tenemos car-
diopatías en casa nos sentimos
un poco menos solos, nos senti-
mos apoyados.

En el Estado español cada
año nacen alrededor de 4.000 ni-
ños con cardiopatía; pequeños
grandes héroes que necesitan
ayuda tanto en el hospital, como
educativa, fisioterapia... Si no fue-
ra por estas asociaciones funda-
das por personas que tienen o
han tenido alguna cardiopatía,
nuestro mundo sería mucho
más difícil de sobrellevar.

Hoy he querido escribir esta
carta para que la gente conozca
que hay algo más allá de San Va-
lentín el día 14 de febrero; espe-
rando que al menos un minuto
del corazón de la persona que
esté leyendo este escrito, haya la-
tido por todos nuestros peque-
ños corazones.— Lidia Saura Be-
naiges. Tortosa, Tarragona.

Adiós a un valiente

Me he emocionado, estremecido
y sobre todo identificado con el

testimonio de José Luis Sagüés
el día 9 de febrero en las páginas
de sociedad:Quieromorir porque
amo la vida.Apoyo totalmente su
decisión, animo a la ONG DMD a
que sigan con esta gran labor. El
mismo derecho que le asiste a
una mujer a interrumpir su em-
barazo, creo que le asiste a la
persona que desea interrumpir
su vida cuando esta deja de ser
digna; cuando la degradación es
tan grande “que ya ni siquiera
alcanzas a levantarte”, palabras
de José. Ese es el momento en el
que te debe amparar la ley ha-
ciendo que esta decisión sea un
derecho. José, a su mujer y de-
más familia le ha dejado algo
más que una pensión, les ha deja-
do el mejor de los legados: amor,
valentía y dignidad; sin los cua-
les casi podría decir que la vida
nomerece la pena vivirla. Soy un
enfermo con igual diagnóstico
que el suyo, pero de momento
con mejor fortuna, por eso es mi
obligación transmitir un mensa-
je de esperanza y saber que gra-
cias a la sanidad pública que te-
nemos, y no el “sistema que no
permite pensar”; debemos lu-
char con esa gallardía y valentía
que José ha tenido, sabiendo re-
cibir con serenidad el momento
del adiós.— José E. PerdomoGar-
cía. Alcorcón, Madrid.

Luchar contra
la naturaleza
En octubre de 2007, tuve el privi-
legio de ser elegida por el equi-
po de TCPS (The Climate Pro-
ject Spain) liderado por Al Gore
como miembro del Ejército Ver-
de; 400 personas comprometi-
das cuya misión era alertar a los
ciudadanos, empresarios y polí-
ticos del alto riesgo que corre
nuestro planeta debido al cam-
bio climático, concienciándolos
a tomar un cambio radical de
actitud.

Durante nuestras charlas, po-
cos de ellos daban crédito a lo
que escuchaban, viéndolo como
un fenómeno lejano. Recuerdo
que uno de tantos impactos que
resaltábamos por culpa del calen-
tamiento era el aumento de tem-
peratura de los océanos con gra-
ves consecuencias entre ellas: el
aumento del nivel del mar con
las gravísimas consecuencias
que ello conlleva.

Solo hay que estar atentos a
las noticias para constatar que
aquellos pronósticos se están
empezando a cumplir y mucho
más rápido de lo que algunos
pensaran. Si no hay un consenso
global urgente de cambio de acti-
tud, y por el momento parece
más bien lo contrario, por más
que nuestros gobernantes, incré-
dulos, se empeñen y comprome-
tan solo en remendar los desas-
tres producidos por la naturale-
za, será una lucha inútil. Las ca-
tástrofes se volverán a repetir, y
cada vez con más impacto y fre-
cuencia. Y si no tiempo al tiem-
po.— Lola Arpa Vilallonga. Mas
Palet, Peratallada, Girona.

Las retribuciones se
descolgaron antes de
la crisis a favor de los
capitales y las élites

De lunes a viernes me levanto a las 6.30. Paseo al
perro durante 30 minutos; luego me ducho, desa-
yuno y a las 7.30 salgo de casa para llegar a la
oficina a las 8.00.

Para que esto sea posible cinco días seguidos
sin llegar al viernes como un zombi, me meto en
la cama a las 23.00 para dormir al menos siete
horas. Sin embargo, irme a dormir a las 23.00 me
convierte en unmarginado de la sociedad. No pue-
do terminar ninguna de las películas que dan des-
pués de la hora de cenar. Tampoco puedo termi-
nar ninguno de los programas de moda para ele-
gir al mejor cocinero; por supuesto, ningún parti-
do prime time, ni qué hablar de apoyar la fiesta del
cine español en la gala de los Goya. Así que, tengo
que decidir entre ser persona y levantarme para

cumplir con mis obligaciones, o ser persona de
este país. Lo primero me lleva al ostracismo so-
cial; lo segundo, al paro tarde o temprano.

Me gusta mucho el cine, también el español.
Me complace ver a nuestros actores recoger sus
premios, dedicárselos a la familia y sentirlos así
más cercanos. Sin embargo, supongo que en su
mundo no se trabaja los lunes y por eso celebran
la gala un domingo terminando a las dos de la
madrugada. ¿Alguien más comparte conmigo la
idea de que se debería compatibilizar el prime
time con el horario del digno trabajador que tiene
que madrugar para levantar el país? ¿Nos tene-
mos que quedar fuera del cine, del espectáculo y
del fútbol por tener que trabajar?— Laura Jimé-
nez. Las Rozas, Madrid.

Fernando
Luengo

Iguales ante la ley

La imputación de
la Infanta puede ser
un punto de inflexión
para la Monarquía

Javier
Cremades

El ‘prime time’ y el horario del trabajador

Aforar a los hijos
del Rey sería una
discriminación
positiva innecesaria

 Pasa a la página siguiente

Los textos destinados a esta sección no
deben tener más de 200 palabras (1.400
caracteres sin espacios). Es imprescindi-
ble que conste el nombre y apellidos, ciu-
dad, teléfono y número de DNI o pasapor-
te de sus autores. EL PAÍS se reserva el
derecho de publicar tales colaboraciones,
así como de resumirlas o extractarlas. No
se devolverán los originales no solicita-
dos, ni se dará información sobre ellos.
CartasDirector@elpais.es

Iguales
ante la ley
Viene de la página anterior


